SEGUNDO COMENTARIO RESUELTO


Pues bien, querido Glaucón, debemos aplicar íntegra esta alegoría
 a lo que anteriormente ha sido dicho, comparando la región que se manifiesta por medio de vista
 con la morada-prisión
, y la luz del fuego 
que hay en ella con el poder del sol
; compara, por otro lado, el ascenso
 y contemplación de las cosas de arriba con el camino del alma hacia el ámbito inteligible
, y no te equivocarás en cuanto a lo que estoy esperando, y que es lo que deseas oír. Dios sabe si esto es realmente cierto; en todo caso, lo que a mí me parece es que lo que den​tro de lo cognoscible 
se ve al final, y con dificultad, es la Idea del Bien
. Una vez percibida, ha de concluirse que es la causa de todas las cosas rectas y bellas
, que en el ámbito visible ha engendrado la luz y al señor de ésta, y que en el ámbito inteligible es señora y productora de la verdad y de la inteligencia, y que es necesario tenerla en vista para poder obrar con sabiduría tanto en lo privado como en lo público
.

Platón, República.

1 Analice los términos subrayados y explique el sentido del texto.

Nos encontramos ante un fragmento perteneciente a la República de Platón diálogo compuesto con la intención de contestar a la cuestión de qué es propiamente aquello que llamamos justicia. Las posibles respuestas a esta pregunta irán apareciendo de la mano de algunos de los personajes que aparecen en la obra. Nosotros destacaremos a:

Trasímaco: adversario de Sócrates en la república es un personaje real que pretende a toda costa salvar la conclusión esperada por Sócrates (la justicia como virtud o bondad). Trasímaco hace gala de un realismo esceptico o trágico y viene a decir que la justicia es siempre sinónimo del interés del más fuerte. Puede que Trasímaco no defiende esta postura pero vendría a reflejar una descripción de la política en general y de la Atenas de su tiempo en particular. Sócrates, como es sabido, pretenderá salvar el plano descriptivo (cómo son las cosas) para situarse en el prescriptito (cómo deberían ser).

Glaucón: seguramente influido por los sofistas desarrolla una teoría muy próxima al contractualismo posterior (en concreto al defendido por Hobbes en el siglo XVII). En el estado de naturaleza el hombre se comporta como un animal salvaje donde impera la ley del más fuerte. Pero los hombres se percatan que la mayoría de las veces son oprimidos y no opresores por ello deciden darse unas leyes que pongan límites a su naturaleza egoísta. Sin embargo las leyes convencionales nunca podrán frenar los impulsos egoístas de la naturaleza. En este contexto aparece el mito del anillo de Giges que hace invisible a su portador: el dueño de tal joya cometerá los mayores abusos. 

Adimanto: Muestra a Sócrates como la gente no busca la justicia por sí misma (que en muchas ocasiones puede ser una carga: Platón está recordando la condena de Sócrates), sino que se la aclama por sus consecuencias: mérito, reconocimiento público, honor, dinero…

Más concretamente el texto pertenece al libro VII, de los X que componen esta obra, conocido por ser aquí donde se narra el mito de la caverna. En este mito de sobra conocido se compara la naturaleza humana respecto al saber como el estado en el que se encontrarían unos hombres encadenados en una caverna de la que nunca han salido. La primera parte del mito trataría sobre el esfuerzo intelectual emprendido por salir de la caverna que simboliza el trabajo teórico que implica conocer la realidad de las cosas. Las cuestiones relativas al saber abundan apoyadas en buena medida en el libro anterior, el VI, en el que se plasma el símil de la línea. La segunda parte, con una carga política y ética más clara, abordaría la necesidad de regresar a la caverna para instruir a aquellos que no han sido capaces de salir de la caverna, es decir, que no conocen la verdadera realidad. El fragmento a comentar sería una reflexión o resumen del sentido de la salida del mito de la caverna puesto que se nos insta a reflexionar sobre la “alegoría” que no es otra cosa que lo mencionado anteriormente. De hecho se nos habla de una “morada prisión”que además está alumbrada por la “luz del fuego”; frente a ella, o por encima para ser más exactos, está la “región que se manifiesta por medio de vista” y que es alumbrada o conocida por “el sol”, se refiere al mundo de las Formas o de las esencias y con el sol a la Idea de Bien. Con esta alegoría Platón ofrece una explicación en forma de mito de su teoría de las Ideas y ello por las dificultades que ésta pueda acarrear (como sabemos por el texto de Guthrie Platón usa los mitos cuando lo que va a ser analizado conlleva una dificultad inherente extrema). Veamos pues en qué consiste propiamente la teoría de las Ideas.

Platón distingue dos modos de realidad, una, a la que llama inteligible, y otra a la que llama sensible. La realidad inteligible, a la que denomina "Idea", tiene las características de ser inmaterial, eterna, (ingenerada e indestructible, pues), siendo, por lo tanto, ajena al cambio, y constituye el modelo o arquetipo de la otra realidad, la sensible, constituida por lo que ordinariamente llamamos "cosas", y que tiene las características de ser material, corruptible, (sometida al cambio, esto es, a la generación y a la destrucción), y que resulta no ser más que una copia de la realidad inteligible.

La primera forma de realidad, constituida por las Ideas, representaría el verdadero ser, mientras que de la segunda forma de realidad, las realidades materiales o "cosas", hallándose en un constante devenir, nunca podrá decirse de ellas que verdaderamente son, serían más bien lo aparente, entre el ser y el no-ser. Además, sólo la Idea es susceptible de un verdadero conocimiento o "episteme", mientras que la realidad sensible, las cosas, sólo son susceptibles de opinión o "doxa". 

El paso de un mundo a otro viene dado por el “camino del alma hacia el ámbito inteligible”, es decir, por un proceso que Platón denomina dialéctica. Pero antes de hablar de ésta mencionaremos ese camino del alma a partir de la teoría de la reminiscencia según la cual conocer es recordar. El alma, siendo inmortal, lo ha conocido todo en su existencia anterior por lo que, cuando creemos conocer algo, lo que realmente ocurre es que el alma recuerda lo que ya sabía. El contacto con la sensibilidad, el ejercicio de la razón, serían los instrumentos que provocarían ese recuerdo en que consiste el conocimiento.

La dialéctica platónica, ahora sí, consiste en una ascensión en la escalera del saber, desarrollada en el símil de la línea, por el cual vamos pasando de un grado de saber a otro hasta finalmente llegar al conocimiento de la idea del Bien. Como dice nuestro filósofo lo que “se ve al final, y con dificultad, es la Idea del Bien” Las Ideas, por tanto, están jerarquizadas y en la cúspide, en el final del recorrido, está la idea de Bien que en el texto aparece como el sol. La comparación del sol con la idea de Bien se debe a que ésta es causa del resto de las ideas y porque permite que contemplemos al resto de las ideas (las ideas al ser esencias perfectas cumplen su propio Bien y por ello podríamos decir que participan de la idea de Bien). También, aunque de forma tangencial, se menciona a las “cosas… bellas”, que podríamos relacionar con la Idea de Belleza puesto que está ayuda a dar el paso del mundo material al mundo de las formas (esencias).

El texto termina con una alusión a la Idea de Bien como algo que debe regir tanto “en lo privado como en lo público”, es decir, que la sabiduría debe gobernar tanto nuestra esfera personal (lo privado) en la que construimos nuestra personalidad (ética, elevarnos por encima de nosotros mismos); como aquel ámbito público (político) en que tenemos que convivir con otras personas. De alguna forma Platón está anticipando la segunda parte del mito de la caverna: el regreso para que el filósofo instruya y tome las riendas del Estado buscando el interés común o general a partir de un gobierno dirigido por la sabiduría (aristocracia).

El dualismo ontológico de los dos mundos, del que ya hemos hablado, tan característico en la filosofía platónica se reproduce en su antropología ya que el hombre es un ser compuesto por alma y cuerpo. Es el resultado de una unión "accidental" entre el alma, inmortal, y el cuerpo, material y corruptible, dos realidades distintas que se encuentran unidas en un solo ser de modo provisional. Encontramos, pues, en el Fedón, una concepción del hombre en la que el dualismo alma/cuerpo es llevado al extremo, el cuerpo es caracterizado como cárcel del alma, estableciendo un divorcio radical entre ambos elementos. En diálogos posteriores, como el Fedro, matizará el dualismos extremo para dar paso a una concepción tripartita del alma en la que se introducen elementos pasionales tal y como se plasma en el mito del carro alado. El alma es comparada a un carro tirado por dos caballos y controlado por un auriga. El auriga representaría la parte racional del alma, encargada de dirigir el conjunto hacia sus fines; el caballo bueno representaría las tendencias nobles, y el caballo malo representaría las tendencias más materiales. 

La concepción tripartita del alma tiene su paralelo tanto en la ética como en la política puesto que existirán tres grupos sociales a las que corresponderán tres virtudes. En la polis platónica deberemos contar con los filósofos cuya virtud es la sabiduría y deberían dirigir el Estado conforme a la búsqueda de la verdad y del interés general; por debajo de ello estarán los militares cuyo virtud es el valor y tendrán como misión proteger la polis de amenazas exteriores y velar por la seguridad interna, finalmente, los comerciantes que si bien cuentan con una virtud negativa (que pone límites) como es la templanza tendrán el privilegio exclusivo de contar con posesiones materiales privadas. En todo caso, si recordamos dijimos que la República tenía como tema central saber qué es la justicia y Platón afirmará que esta consiste en que cada estamento social realice su propia tarea.

�A partir de ahora yo también subrayaré los conceptos importantes y diré a qué se refiere dicho concepto. Aquí la alegoría se refiere al mito de la caverna y por tanto tendré que hacer un breve resumen del mismo y luego relacionarlo con la teoría de las ideas.


�Se refiere al exterior de la caverna, es decir, el mundo de las ideas del que podremos obtener ciencia (episteme).


�Interior de la caverna: mundo material o sensible captado por los sentidos y que sólo proporciona opinión.


�La luz del fuego se refiere a aquello que da luz dentro de la caverna.


�El sol (idea de Bien) es lo que alumbra en el exterior de la caverna.


�El ascenso se refiere a la dialéctica platónica que consiste en una ascensión en la escalera del saber, desarrollada en el símil de la línea, por el cual vamos pasando de un grado de saber a otro hasta finalmente llegar al conocimiento de la idea del Bien


�Teoría de la reminiscencia.


�De nuevo el mundo de las ideas que es cognoscible en sí mismo, es decir, da un conocimiento de las esencias…


�La idea de Bien que se compara con el sol. Imprescindible hablar de la jerarquía de las Ideas.


�Aquí se cita a la Belleza y aunque no es una referencia clara podríamos recordar el papel de dicha Idea: puente que une el mundo accidental y el mundo de las esencias.


�El Bien debe guiar nuestras vidas tanto en lo privado (ética) como en lo público (política).





